· [bookmark: _Hlk94540256][bookmark: _Hlk94193449]TEMAS: El género narrativo- Cuento Fantástico
Grilla de Evaluación de contenidos:
	CAPACIDADES ESPECÍFICAS A EVALUAR       
	
LS
	
L
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NL
	
NP
	OBSERVACIONES

	Leer e interpretar comprensivamente teniendo en cuenta las características del género narrativo: el cuento fantástico
	
	
	
	
	
	

	Identificar   estructura narrativa
	
	
	
	
	
	

	Reconocer núcleos narrativos y tipos de narrador
	
	
	
	
	
	


[bookmark: _Hlk73299239]Guía N°12
· Texto: “El viejo”
· Actividades:
1. ¿Qué tipo de narrador cuenta la historia? Justifica con un ejemplo del texto.
2. Si consideramos las características del cuento fantástico, podríamos decir que hay algunos elementos, a modo de pistas, que anticipan el final. ¿Cuáles serían estos indicios? ¿Los personajes? ¿El ambiente que describe? Busque citas textuales que nos permitan justificar nuestras respuestas como en el ejemplo y termine el cuadro:

	Personajes, objetos y ambiente
	Cómo se presenta y cita textual

	El viejo
	Como un personaje inquietante: “El viejo se rió con una dulzura que crispó los nervios de Battler”.

	La noche del encuentro
	



	El diario
	



	La resolución del cuento
	




3. ¿Quién es el viejo? Elija algunas de las siguientes hipótesis y justifique su elección con ejemplos extraídos del texto: 	
· Es un fantasma,
· Es el Diablo,
· Es Martín “Battler Thomson viejo.
4. Identifique la superestructura narrativa: 
· Situación inicial: Presentación del protagonista y su problema de falta de dinero.
· Complicación:
· Resolución:
· Situación final: 






5. Lea las siguientes afirmaciones sobre el cuento fantástico y coloque si son verdaderas o falsas. Corrija las oraciones falsas:  
· Los hechos suceden en un lugar muy lejano.
· El o la protagonista son personas comunes como cualquiera.
· Siempre hay un ayudante mágico: un objeto o un animal que ayude al héroe.
· Podemos optar por una resolución del conflicto racional o una sobrenatural; pero siempre nos queda la duda. 
· Entre sus temas están: la metamorfosis, la superposición de lugares, saltos temporales, magia y apariciones inexplicables.
· Los protagonistas son príncipes, princesas, reyes, reinas o campesinos que ascienden por sus méritos a condiciones de nobles.
· El ambiente es realista, pero siempre aparecen elementos extraños o amenazantes. 
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· Ortografía: Uso de H
· Lea el siguiente diálogo entre dos amigos:
-Huy, ¡Qué frío que está!
-Bah, yo lo soporto.
-A mí, en cambio, me gusta el clima del norte. Cuando estuve en Humahuaca lo pasé bárbaro.
-Ah, sí. ¿Qué hiciste?
-Además de pasear, la comida me encantó. La humita es deliciosa, y la gente del hotel, sumamente hospitalaria. Pero tuve un problema, por lo que terminé en un hospital.
-¿Qué te pasó?
-Iba a la farmacia a comprarme una crema hidratante y me mordió un perro. Huí y como tuve miedo de que estuviera hidrofóbico, fui al médico.
-¿Y cómo terminó la historia?
-Por suerte el animal estaba vacunado. Solamente me quedó un hematoma y un dolor de huesos por la caída.
-¿Te dio algún tratamiento?
-No, nada, sólo me recomendó que me pusiera hielo. 

1. Extraiga del texto  las palabras con “H” y ubíquelas al lado de la regla correspondiente. Investigue y agregue un ejemplo más en cada regla.


	Palabras que comienzan con los diptongos:
	Ejemplos

	Hie-
	

	Hue-
	

	Palabras que comienzan con:
	

	Hum- (seguido de vocal)
	

	Hist- 
	

	Interjecciones que llevan H
	

	Prefijos: Hidra/o
	

	Hema-
	

	Verbos
	

	Palabras que no siguen reglas sino la ortografía de uso:
	



2. Las palabras siguientes están agrupadas por su significado. Escriba debajo de cada grupo dos ejemplos de palabras de la misma familia en las que la o diptongue en hue.
	Palabras que comienzan con o-
	Óseo – osamenta- osario
	Hortaliza – hortelano – horticultura
	Oler – olor- oloroso
	Orfandad – orfelinato.

	“Parientes” que comienzan con hue-
	
	
Huertezuela.
	
	



3. Busque el significado de aquellas palabras que desconozca. 

¡Importante!
La H, si bien no tiene sonido en español, es muy importante porque nos permite diferenciar los significados. 
Por ejemplo, no es lo mismo ojear que hojear.
a.  ¿De qué palabra deriva cada una? 
b. ¿En qué lugar ubicarías cada una en la siguiente oración?

Mientras…………………………..la novela para conocer su contenido, ………………………..de a ratos el diario del pasajero sentado a su lado.

Reconozcamos la “H”  en los prefijos

 ¿Cómo se forman las palabras?
Existen diversos procedimientos para formarlas. Uno de ellos es: 
 Prefijación: son partículas con significado propio que se anteponen a una palabra para formar otra nueva. 
Ej. Deben deducir el significado por cotexto
Si desconocemos el significado de la palabra (cotexto), hay que distinguir la base o raíz: “texto”, y buscar el significado de la partícula antepuesta o prefijo “co” que significa unión o colaboración.
Por lo tanto, cotexto es el conjunto de palabras que preceden o siguen a una palabra u oración y que colaboran en determinar su correcta interpretación.
Algunos prefijos son: -a, -bio, -hem, -omni, -micro, -ultra, etc. 




















4. Lea el significado de algunos prefijos y agregue más ejemplos al recuadro:

	Significado
	Ejemplo
	Otros ejemplos

	Hidro/a: agua
	Hidroeléctrico 
	

	Hiper: superioridad o exceso
	Hipertiroidismo 
	

	Hipo: en algunas expresiones “debajo de” y en otras “caballo”
	Hipodérmico
Hípico 
	

	Hexa: seis
	Hexaedro 
	

	Hepta: siete
	Heptasílabo
	

	Hecto: cien
	Hectolitro
	

	Hemi: mitad
	Hemiciclo 
	

	Hemo/a: sangre
	Hemoglobina
	

	Hetero: diferente
	Heterogéneo
	

	Homo: igual
	Homogéneo
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El viejo

Martin “Bartler” Thompson era dificilmente un ca-
ballero. Habfa sido empresario de dudosos com-
bates de boxeo y de partidas (amistosas) de poker, que
ya no dejaban la menor duda. Carecia de imaginacién,
pero no de viveza y de cierta habilidad. Su galera, sus
polainas y la herradura de oro de su corbata podian ha-
ber sido mds charras, pero estaba tratando de despistar.

No siempre iba a favorecerlo la suerte, pero el hom-
bre se defendfa. La explicacién no era dificil: “Por cada
z0nzo que se muere, nacen diez mds.”

Sin embargo, la tarde que se encontré con el vie-
jo, estaba pobre. Bartler habfa dedicado la siesta a una
conferencia sobre finanzas en un hotel. Las opiniones
abundantemente emitidas por sus dos socios no lo mo-
lestaban en absoluto, pero sf el hecho de que le retiraran
su crédito.

Doblé por Whitcomb y se dirigi a Charing Cross.
El enojo acentuaba la fealdad normal de su rostro, yel
resultado general inquieté a las pocas personas que lo
miraron.

A las ocho, la calle Whitcomb no estd muy concu-
rrida, y no habfa nadie cerca de los dos cuando el viejo
le hablé. Estaba acurrucado en un portén cerca de Pall-
Mall, y Battler no podia verlo bien.

—iHola, Battler! —grité. Battler se dio vuelta.

Charras: recargada de adornos, abigarrada o de
mal gusto.
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En la oscuridad descifi la vaga figura, sin otro rasgo
memorable que una barba blanca desmesurada.
—Hola! ~respondi6 desconfiadamente. (Su memoria le
estaba ascgurando que él no conocia esa barba.)
—Hace frfo... ~dijo el viejo.

—:Qué quiere? ~dijo Bartler con sequedad-. ;Quién es

usted?
—Soy un viejo, Battler.

—Si eso e todo lo que quiere decir...

—Es casi todo. ;Quiere comprarme un diario? Le asegu-
10 que no es como los demds.

—No entiendo. ;Qué no es como los demés?

—Es el Eco de mafana a la noche —dijo el viejo
calmosamente.

—Usted debe estar mareado, amigo; eso s lo que le
pasa. Mire, los tiempos no son bucnos, pero aqui tie-
ne un peso, iy que le traiga suertcl... Sinvergiienza o
no, Bartler tenia la generosidad natural de los que viven
precariamente.

—iSuerte! ~El vijo se ri6 con una dulzura que crispé los
nervios de Battler.

—Mire ~dijo otra vez, consciente de algo inverosimil y
raro en [a vaga figura del porcén-. ;Qué juego es este?
—El juego mds antiguo del mundo, Barrler.
—Dele un descansito a mi nombre, higame el favor,
—A caso lo averg;

enza su nombre?
—No~dijo Barsler con firmeza—. Digame de una vez lo
que quiere. Estoy harto de perder el tiempo.

—Viyase entonces, Batler,

Pero, qué quiere usted? —insistig

mente inquicto

Nada. No quiere levarse este diarior 1y
o hay otro igual. Ni lo habrd, por veinicy.: %
Claro. Si recién mafiana aparece —djjc B

er con

sorna
_Tiene los ganadores de mafiana
sencillez
Estd mintiendo.
—Fijese usted mismo. Ahf los tiene
Un diario sali6 de la oscuridad y los dedos de By
lo aceptaron, casi con miedo. Una carcajada retumpy
enel portén, y Battler se queds solo

ero

Sin6 incomodamente el latir de su corazén,
sigui6 hasta una vidriera con luz que le permiti ver ¢f

diario.

“Jueves 29 de

ulio de 19267, le

Pensé un rato. Hoy era micrcoles, tenfa la seguridad

Sacé del bolsillo una agenda y la consulté. Era miérco-
les 28 de julio, dltimo dia de carreras en Kempton, No
cabfa duda.
Miré otra vez la fecha: Julio 29, 1926. Buscé ins-
tintivamente la tltima pigina, la pagina de las carreras.
Se encontrd con los cinco ganadores en el hipédro-
mo de Gatwick. Se pasé la mano por la frente: estaba
himeda de sudor.
—Ha
examinar la fecha del diario. Estaba repetida en cada pi-

/ una trampa en esto ~dijo en voz alta y volvi a

gina, clara y patence. Examin después las cifras del ario,
pero también el scis era perfectamente normal.

Mir6 con apuro la primera pégina. Habia un enca
bezamiento de ocho columnas sobre la huelga. Eso no
podia corresponder al afio pasado. Volvié en seguida a
las carrcras. El ganador de la primera era Inkerman, y
Battler habia resuelto jugarle a Clip. Noto que los tran-
ad. Se meti6 el diario
habfa necesitado tano
un poco de alcohol. Entré en un bar, cerca de la es-

setintes lo miraban con curios
en ¢l bolsillo y siguié, Nunca

tacién, que felizmente estal

a vacio. Después de tomar
una copa sacé el diario. S, Inkerman habfa ganado la
primera y habfa pagado seis a uno. (Barrler hizo cier-
tos cdleulos apurados pero satisfactorios.) Salmén haba
ganado la segunda; era lo que €l siempre habia dicho.

Bala Perdida ~quién demonios iba a pensarlo’— habfa
ganado la tercera, el cldsico, Y por siete cuerpos! Bartler
se humedeci6 los labios resccos. No habia ningin en-

gafio. Conocia muy bien los caballos que correrian en
Gatwick, y ahi estaban los ganadores.

Hoy ya era tarde. Lo mejor serfa i manana a Ga-
wick y allf mismo apostar.
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Tom otra copa
il atmosfera del bar, su ansiedad se redajo, Ahors o
eunto le parecia uno de tantos. A su mente trastonm,

5 por el alcohol acudid el recucrdo de un . o
e habfa gustado muchisimo. Habia un bruje hingi
exc film, con una barba blanca, una desmesurads bae
blanca, igual 3 1a del vicjo. El brujo habia hecho 1 o
R s increlbles.... en la pancalls, Banter cstaby soper
e e 0 se trataba de una trampa. Bl viejo no e b
bia pedido dincro, ni siqu
Battler le ofrecié,

Batler pidi6 otro whisky y convidé al barman
—{Tiene algin dato para maana? ~éste le pregunté
(Lo conocia de vista y de fama.) :

Battler vacilé.

—S{—dijo luego ndacamera

Bartler se tambaleaba un poco al salir. El médico le
Babia prohibido ! alcohol, pero en una noche como
€sa.

y otra. Gradualmente, en la cor-

ha
a habia tomado el peso que

Salmén en la se

Al dia siguiente tomé el tren para Gatwick. Siempre
le habfa
erataba de suerte. Hizo las primeras apuestas con cierta
moderacion, pero la victoria de Inkerman lo convencio.
{El caballo y la boletcada! Ya no le quedaban dudas. Sal-

aido suerte ese hipodromo, pero hoy no se

mén, el favorito, gand la segunda carrera

En la carrera principal casi nadie le jugé a Bala
Perdida. No estaba en forma y no habia porqué. Bar-
ler repartié las apuestas. Veinte aqui, veinte alld, Diez
minutos antes de la carrera mand6 un telegrama a una
oficina del West End. Habia resuclto ganar una fortuna,
Y la gané.

Esa carrera no tuvo emocion para Battler.

£l ya sabia el resultado. Sus bolsillos estaban repletos
de dinero, y eso no era nada comparado con lo que iba
a cosechar en ¢l West End. Pidi6 una botella de cham-
paiia y la bebi6 a la salud del vicjo de la barba blanca.
Media hora tuvo que esperar el tren.

Estaba llcno de carteristas, a quiencs @mpoco les
interesaba la carrera final. A Bastler los dias de suerte
lo solian poner muy conversador, pero esa tarde estaba
callado. No se podia desentender del viejo del porton.
No tanto del aspecto y de la barba, sino de la carcajada
final. )
El diario estaba todavia en su bolsillo: tuvo un im-
pulso y lo sacé. Fuera de las carreras, no le interesaban
stras noticias. Lo hojed; era un diario como los demds.
6 comprar otro en la estacién para ver i ¢l vicjo
no habia mentido. i

De pronto su mirada se detuvo: un suelto le llamé
la atencién. “Muerte en un tren” sc titulaba. El corazon

de Bartler cstaba agitadisimo; pero siguio leyendo. “El

conocido deportista sefior Martin “Bartler” Thompson
esta tarde en el tren al volver de Gatwick”

No ley6 mis: l diario sc lc cayé de las manos. —Fije-
se en Battler —alguien dijo—. Debe estar enfermo, —Bart-
ler tespiraba pesadamente, con dificultad.

—Paren... paren el tren ~balbuces, y buscé la campana
de alarma,

—Quicto, amigo ~dijo uno de los pasajeros agarrindolo
del brazo-. Siéntese, no hay por qué tirar la manija...

Se sentd, mis bien se dejé cacr en ¢l asiento. La ca-
beza se inclind sobre el pecha.

Le metieron whisky entre los labios, pero era iniitil.
—Estd muerto ~dijo la espantada voz del hombre que
lo sostenfa.

Nadie presté atencion al diario en ¢l suclo, EI ba
rullo lo habia empujado bajo el asiento, no es posible
decir dénde fue a parar. Tal vez lo barrieron los guardas
en la estacion.

Tal vez.

Nadie sabe.

falleci

Holloway Horn

(Extraido de: The Argus Weckend
Magazine, Junio de 1938)

Holloway Hom ﬂ

Fue un matematico inglés de principios del siglo
xx. Esta historia apareci6 en The ofd man and other

stories, de 1927.





